

TEMA 9
UNA FAMILIA FIEL 
CUMPLE SUS PROMESAS A DIOS.
“Cuando hagas una promesa a Dios, no tardes en cumplirla, porque a él no le agradan los necios.  Cumple lo que prometes, pues vale más no prometer, que prometer y no cumplir”.  Eclesiastés 5:4,5.
Introducción:
Es muy fácil hacer promesas en tiempos de dificultades.  Muchas veces cuando los hombres se ven apremiados por circunstancias dramáticas, están dispuestos a prometer muchas cosas a Dios.  Solo que algunos tan pronto pasa la tormenta, se olvidan de las muchas cosas que prometieron al Señor, y tienden a faltar al cumplimiento de las mismas.
Al Señor no le agrada que incumplamos lo que le prometemos, ya que él es muy fiel en cumplir lo que nos ha prometido.
DIOS ES FIEL PARA CUMPLIR LO QUE HA PROMETIDO.
“No faltó ni una palabra de todas las buenas promesas que Jehová había hecho a la casa de Israel. Todo se cumplió”.   Josué 21:45
Veamos algunas promesas cumplidas por Dios: (Entre tantas)
Liberar al pueblo esclavo que estaba en Egipto. 
“El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen.  Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel”.  Éxodo 3:9,10.

Hacer de Abraham una nación grande, dándole un hijo a Sara que era estéril.
“Haré de ti una nación grande, te bendeciré, engrandeceré tu nombre y serás bendición.
Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra”.   Génesis  12:2,3.

Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez,[ en el plazo que Dios le había dicho.  Y Abraham le puso el nombre de Isaac al hijo que le nació, que le dio a luz Sara”.  Génesis 21:2,3.
La venida del Mesías prometido
“Sabe, pues, y entiende que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas y sesenta y dos semanas; se volverán a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos”.  Daniel 9:25.

“Al día siguiente vio Juan a Jesús que venía hacia él, y dijo: He aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo”.  Juan 1:29.

 Enviar el Espíritu Santo.
“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, al cual el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todas las cosas que os he dicho”.  Juan 14:26


“De repente, un gran ruido que venía del cielo, como de un viento fuerte, resonó en toda la casa donde ellos estaban.  Y se les aparecieron lenguas como de fuego que se repartieron, y sobre cada uno de ellos se asentó una.  Y todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu hacía que hablaran”.  Hechos 2: 2-4.

Si Dios ha sido fiel para cumplir sus promesas, él quiere que nosotros también cumplamos lo que le prometemos.  Si por algún motivo prometemos algo y no lo cumplimos, estamos faltándole al Señor y esto es delicado.

Veamos algunas promesas que Dios cumplirá a sus hijos:
 Dios contestará nuestras oraciones.
“Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis”.  Mateo 21:22.
“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces”.  Jeremías 33:3.
“Claman los justos y Jehová los oye, y los libra de todas sus angustias”.  Salmos 34:17.
 Dios nos cuidará mediante sus ángeles.
“El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende”.  Salmos 34:7
“Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos”.  Salmos 91:11.
“Porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden”.  Lucas 4:10.
 Perdonará nuestros pecados.
“Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí; y no me acordaré de tus pecados”.  Isaías 43:25.
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”.  1Juan 1:9.
 Jesús vendrá por segunda vez.
“Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis”.  Juan 14:3.
“Y he aquí, yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según fuere su obra”.  Apocalipsis 22:12.

La inspiración nos recuerda lo siguiente:
 “La fe no es un vuelo feliz de los sentimientos; es simplemente confiar en la Palabra de Dios, creyendo que él cumplirá sus promesas porque ha dicho que lo haría”.  Nuestra Elevada Vocación, pág. 121.
“Morar en fe es desechar los sentimientos y deseos egoístas, andar humildemente con el Señor, apropiarnos de sus promesas y aplicarlas en todas las ocasiones, creyendo que Dios cumplirá sus propios planes y propósitos en vuestro corazón y en vuestra vida”.  La Fe por la cual Vivo, pág. 124.

DEBEMOS ESFORZARNOS POR CUMPLIR LO QUE LE PROMETEMOS A DIOS.

“Prometed, y pagad a Jehová vuestro Dios; Todos los que están alrededor de él, traigan ofrendas al Temible”.  Salmos 76:11.
No debemos retardar nuestras promesas hechas a Dios:
“Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes.   Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas”.   Eclesiastés 5:4,5. 
"También han oído ustedes que se dijo a los antepasados: 'No dejes de cumplir lo que hayas ofrecido al Señor bajo juramento”.  Mateo 5:33  (Juramento o promesa en otras versiones)
 La inspiración nos recuerda:”
“Una iglesia es responsable por las promesas hechas por sus miembros individualmente.  Si ve que algún hermano descuida el cumplimiento de sus votos, debe trabajar con él bondadosa pero abiertamente.  Si está en circunstancia tal que le resulta imposible pagarlo, si es un miembro digno, de corazón voluntario, entonces ayúdele compasivamente la iglesia.  Así pueden los miembros salvar una dificultad y recibir ellos mismos la bendición”.  Consejos sobre Mayordomía Cristiana, pág. 324.

“La promesa no se hace al hombre sino a Dios, y es como un pagaré dado a un vecino.  Ninguna obligación legal tiene más fuerza para el cristiano en cuanto al desembolso de dinero, que una promesa hecha a Dios”.  Consejos sobre Mayordomía Cristiana, pág. 329.

“Pero cuando el corazón se conmueve por la influencia del Espíritu Santo, y se hace un voto de dar cierta cantidad, el que ha hecho el voto no tiene ya ningún derecho a la porción consagrada”.  Consejos sobre Mayordomía Cristiana, pág. 332.
CONCLUSIÓN
Dios ha sido fiel en cumplir lo que ha prometido.
Cada día él está dispuesto a cumplir sus promesas en cada uno de sus hijos.
Él nos insta a que le pidamos, seguros de que recibiremos.
Solo que debemos pedir según su voluntad y no la nuestra.
Dios espera que sus hijos cumplan fielmente lo que le prometen.
No podemos prometer solo cuando estamos en dificultades.
Debemos ser muy responsables en el cumplimiento de las promesas hechas a Dios.




